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    Prólogo a la edición alemana de 2002


    Nuestras palabras, las enormes cantidades que pronunciamos, han enterrado por completo a la palabra auténtica. La palabra apacible y delicada (I Reyes 19,12) parece haber sido ahogada. Los teólogos la buscan con medios científicos, la colocan en medio de sus esfuerzos críticos y piensan que es posible acercarse a la fe desde una reconstrucción histórica.


    Sin embargo, frente a la palabra que rebosa conocimientos científicos, está la palabra abierta que establece la relación, la alianza y la alianza renovada. Como único puente hacia Dios, promete llevar a la plenitud de la vida a cada uno que se adentre en ella. Lo que aprenderemos en el camino será la causa de la caída y de la desintegración de todas las nociones adquiridas con anterioridad. Hablamos de la palabra, de las múltiples relaciones y capas que conlleva la fuente de la que sale.


    En sus relatos Friedrich Weinreb abre el oído del lector a lo que Dios cuenta de sí mismo en la Biblia y al mismo tiempo del mundo, de la historia del mundo, y con ello, de la vida exclusiva de cada ser humano. Porque la Biblia no da otra cosa que imágenes necesarias para una imperturbable certeza interior y personajes que hablan al alma divina en cada persona.


    Quien habla de cómo vivimos y experimentamos a Dios, pregunta al mismo tiempo por la ausencia de toda experiencia divina, en general. Una vivencia negativa en este sentido parece ser natural, hasta moderna, en las culturas actuales. También la duda y la desesperación están en la Biblia, porque es una pregunta recurrente, si está el Señor entre nosotros o no (Éxodo 17,7). Y como forma parte de nosotros –con consecuencias importantes como vemos en el relato siguiente– el comentarista Rashi nos lo cuenta con toda su tremenda trascendencia: El padre lleva a su hijo sobre sus hombros por el mundo. Y cuando el niño ve algo que quisiera tener, el padre lo coge y se lo da para alegrarle. Y al encontrarse con otros viajeros un día, el niño pregunta: ¿podéis decirme dónde puedo encontrar a mi padre? Es una historia en la que podemos vernos reflejados y, como Friedrich Weinreb sugiere, podemos encontrar en ella la respuesta decisiva: “Al final de los tiempos, se dice, los niños son somnolientos y solo pueden escuchar historias. Y cuando los niños –que somos nosotros mismos– escuchan historias, entonces todo está bien, porque es el camino de la salvación”.


    Christian Schneider

  


  
    La escritura dentro de nosotros.


    Si yo les hablo a ustedes de las experiencias divinas de la Biblia, no lo hago como un teólogo para el que la Biblia es una acumulación de relatos y comunicaciones que han ocurrido hace miles de años y que luego, pasando por varios redactores, han encontrado su forma definitiva en el texto que tenemos hoy delante. Para mí –y naturalmente no solo para mí– la Biblia es una experiencia y ciertamente no un objeto de estudio. Además, creo que solo se puede vivir la Biblia. Si se la estudia, es como si miráramos a un atlas anatómico para llegar a conocer al ser humano. Hay toda clase de líneas rojas, amarillas y azules, pero el ser humano mismo, allí no está.


    Por ello quisiera hablarles de la experiencia acumulada en el transcurso de los años, pero que al mismo tiempo –así lo creo– estaba ya con anterioridad en mi vida. Y si hablo de mí no es porque quiera situarme frente a ustedes, sino porque espero que cada uno de ustedes sea capaz de vivir lo mismo a su propia manera.


    Por tanto, no hay ninguna docencia, como quizás estén acostumbrados a oír de teólogos o en círculos judíos, y si alguna vez utilizo sus términos, será en el sentido de tipos primordiales dentro del ser humano. Creo, además, que ese es el objetivo; que el relato de las experiencias se haga de tal forma que el oyente o el lector diga: ¡Naturalmente! ¡Lo conozco desde hace tiempo, lo he sabido desde siempre! Y que escuchando las palabras de ahora, sea capaz de revivir su propia experiencia, con renovada comprensión y alegría.

  


  
    En principio


    El principio de la experiencia divina: La Biblia comienza con la comunicación de que Dios ha creado el mundo. “En el principio” es la traducción de la primera palabra. Y solemos entender ese principio como comienzo de una serie causal. En primer lugar eso, luego lo otro… Pero la palabra hebrea bereshit puede ser traducida ciertamente como “en el principio”, pero en esencia significa “en principio” o también “en lo principal” o “en lo esencial”, es decir, se trata más bien de un comienzo en sentido espiritual y no tanto temporal. Puede que el ser humano situado en tiempo y espacio, lo viva de forma que parezca un comienzo temporal, pero siempre queda la pregunta: ¿Y qué había antes? Si Dios ha creado el mundo ¿quién ha creado a Dios? Las preguntas no terminan nunca, se puede seguir preguntando hasta el infinito.


    Las palabras “Dios creó el mundo”, me llevan a preguntarme seguidamente: ¿Es Dios algo que está enfrente, un poder que según su capricho pueda hacer conmigo o con el mundo lo que quiera? ¿O existe una posibilidad de relación que vaya tal vez tan lejos como para que yo me reconozca también en Dios, de la misma forma que Dios se reconoce en mí?


    El nombre Adam –palabra hebrea que significa “ser humano”– en sentido etimológico podría traducirse como yo asemejo, porque domé es asemejar y con la letra álef delante como primera persona, es decir, Yo. Pero esta palabra hebrea es, además, prácticamente idéntica con “silencio” y “callar”. Lo que significa que tal semejanza solo puede ser expresada en el silencio.


    Dios dice de la creación que es buena en gran manera (Génesis 1,31), y la termina con el ser humano, la corona, con Adam, con la noción yo asemejo. ¿Quién lo dice? Dios le llama así al ser humano, le ve como aquel al que puede decir: Yo le asemejo. Y el ser humano se llama yo asemejo. ¿A quién? Quizás justamente a aquel que tiene enfrente. También aquí, en la semejanza, uno está frente al otro.


    El creador crea y allí donde la creación llega a su cumbre, donde aparece el Ser más alto, dice: yo asemejo. Para mí, el mundo es concreto, está aquí. Dios, innombrable, no comprobable, está enfrente. No lo digo en cuanto a distancia, porque significaría enfrente en el espacio. Podríamos verlo así: enfrente, pero con signos diferentes de los que forman mi Ser. Si aquí está lo concreto, entonces justamente enfrente está lo inconcreto hasta aquello que sentimos que es la nada. La nada, por tanto, está también enfrente. Es curioso que la palabra hebrea que designa la nada, se escriba con las mismas letras que Yo.


    La historia de la creación me muestra en primer lugar, como primera experiencia, la llegada al mundo, diciendo que aquel que me da el Ser, me asemeja. No es que un lado excluya al otro, al contrario, juntos forman la perfección. En este sentido, la creación sería algo muy curioso: ser creado desde una fuente en la que yo también estoy; y el creador que saca de esa fuente, también está en la creación aquí.


    En el cristianismo existe la noción “hijo”: es la presencia de Dios, del Padre, en el sentido de aquel que salva, sana, aquí en el mundo. Ante todo, no hagamos ninguna separación entre un lado y el otro. Al contrario, se habla de unión.


    El principio de la creación que estamos intentando sentir, dice que el mundo ha sido tohu va-bohu, una expresión que ha entrado también en otras lenguas y que significa un caos. En hebreo significa confusión, pero una confusión que contiene el principio del orden. La expresión bohu puede traducirse como en él está.


    Así podríamos ver nuestra propia vida y nuestro destino como algo muy caótico y a pesar de ello, podríamos, como una provocación, sentir: ¿No puede haber algún orden allí a pesar de todo? ¿No hay algo que da un sentido a todo? De un lado la desesperación, la confusión; de otro lado la sospecha de que pueda existir alguna relación. Expuestos a cualquier situación, es decir, colocados aquí en lo concreto, nos viene el sentimiento ¿De dónde vengo yo? ¿Podría ser que solo sea comprensible si incluyo el origen, ese otro lado, a ese que está enfrente? ¿Y podría encontrarme yo a mí mismo solo desde allí, donde mi lado está unido con el otro lado? ¿Es posible que me encuentre a mí solo desde allí?


    Después de contar que el mundo, la tierra es tohu va-bohu, sigue el relato diciendo: y las tinieblas estaban sobre el haz del abismo. Tinieblas y abismo, imágenes que podemos reconocer en nuestras vivencias como imágenes soñadas. ¿Pero cómo soñar con la noción tinieblas?


    Tinieblas, está dicho, significa rigidez. Así son las cosas, no pueden cambiarse. En este sentido la posibilidad del cambio no existe. Por ejemplo, si desarrollamos fórmulas, teorías, esquemas, estamos quizás atrapados en la oscuridad. La palabra abismo, tehom, se escribe casi igual que tohu. Decimos abismo porque en el caos todo parece sin sentido, una inmensa desesperación. Reina la rigidez, nada se mueve. Pero el ser humano tiene necesidad de un camino, de una posibilidad de poder desarrollarse.


    Podemos intentar introducir esta vivencia de la creación en nuestra vida. Porque no se trata de una historia que haya sucedido alguna vez fuera de nosotros, en tiempos remotos, sino que nos concierne, estamos incluidos en ella.


    Quizás nuestro mundo sea un tohu va-bohu, un caos con abismo y tinieblas. En todo comienzo nos encontramos en una situación desesperada, en cada percepción del entorno. Así es, imposible de cambiar. Y el niño que nace, quizás, se siente así. Y una y otra vez, en cada situación nueva nos encontramos así, quizás sin ni siquiera ser conscientes sino más bien en nuestra inconsciencia. ¿Puede venir de allí el sentimiento de disgusto, de mal humor? Desde allí algo nos dice que todo es un fastidio.


    Pero ¿por qué, de dónde viene ese disgusto? Quizás, para que dentro de mí pueda crecer el deseo de algo distinto. Solo de aquello que tenemos frente a nosotros, de lo más alejado, puede crecer el sentimiento de que un camino sea posible. También, de alguna forma, la necesidad de un acercamiento. Estoy muy lejos; quisiera que comenzara un movimiento, que ese enfrente se me acerque, que pueda sentirlo, vivirlo.


    Quizás sea este el punto de partida de cada camino, de cada relación. Llévame en pos de ti, voy a querer, dice la sulamit en el Cantar de los Cantares (1,4). Lo que quiere, es una relación, podríamos decir. Hombre y mujer en el Cantar de los Cantares son también expresión del cielo y de la tierra. Llévame, dice la tierra, en mi desesperación digo: llévame contigo.


    Diríamos que la mujer le pide al hombre que la lleve. Pero ¿no se creó al ser humano como hombre y mujer, en unidad? Significa pues que busco el otro lado de mí mismo. ¿Es posible que la división entre cielo y tierra se haya hecho para que pueda vivirse la alegría de la reunión, del reencuentro? La tradición dice que Dios en su unidad, crea el mundo de Sí mismo, de forma que Él y el mundo puedan vivir la dicha de la reunión. Esa es la razón de la creación del mundo.


    Así ocurre también con el ser humano, que en el origen es hombre y mujer, una sola pieza. De ese ser humano Dios separa la mujer que la sitúa frente al hombre; de la misma forma que al mundo se le saca de Dios y se le sitúa frente a Él. De allí viene todo anhelo del mundo, el anhelo de Dios y también sus celos.


    El origen de la envidia dentro de nosotros allí, donde vive nuestro Yo, es hacia lo que este mundo puede ofrecernos de concreto. Nuestro disgusto nace de esa envidia, es decir, ya aquí encontramos los dos lados del sentimiento humano. ¿No envidiamos muchas veces lo concreto del mundo porque se ocupa de todo salvo del Yo? Y justamente ese yo quisiera ser reconocido y no siempre desplazado y ninguneado.


    Una relación se produce allí donde se trata de querer ser amado. Y la palabra hebrea ahavá, amor, viene de la raíz hav que es un tomar y un darse completamente, sin ninguna investigación previa sobre su conveniencia. Quizás yo también quisiera que se me tomara como soy, sin tener que cambiar antes y sin que tenga que pretender ser eficaz y exitoso en los negocios.
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